El aprendizaje tiene la palabra

                              Milagros Rafaghelli

La evaluación interpelada por el aprendizaje

Cuando presentamos el Proyecto hablamos de por lo menos cuatro ventanas desde las cuales nos acercaríamos al tema del aprendizaje y la evaluación en  la formación docente, una de ellas era la del aprendizaje. En el aprendizaje hasta el momento, no nos habíamos detenido. Nos gustaría trabajar en este parte del encuentro una pregunta realizada a la evaluación, desde el aprendizaje.

Para ordenar esta intervención, me voy a guiar de algunas cosas que estuvimos conversando y tratando de desentrañar en las discusiones internas del equipo coordinador del proyecto. 

La pregunta que quisiera hacerle a la evaluación es la siguiente: ¿siempre la evaluación debe evaluar procesos de aprendizaje? En muchos de los ejes trabajados por los alumnos y los docentes en los encuentros que realizamos surge la demanda y la preocupación a la vez, que no se evalúa el proceso. Los alumnos se enojan porque a veces la evaluación no evalúa procesos y los docentes nos preocupamos porque no podemos, desde la evaluación, evaluar el aprendizaje como proceso. 

Entonces mi pregunta, la que mencionaba recién es: ¿siempre la evaluación tiene que evaluar procesos de aprendizaje? Otra pregunta podría ser: ¿puede la evaluación evaluar procesos de aprendizaje? ¿No le estamos acaso pidiendo mucho a la evaluación cuando decimos que la evaluación tiene que evaluar el proceso de aprendizaje?

A la evaluación le pedimos que nos ayude a transparentar, que nos permita mirar y que  nos dé la  oportunidad de generar condiciones para que los alumnos muestren el proceso que están haciendo. Mi pregunta es, ¿no es mucho esto para la evaluación? ¿Puede la evaluación hacerlo? ¿Por qué no nos permitimos pensar que la evaluación no necesariamente evalúa procesos e igualmente es una buena evaluación? ¿Por qué no nos permitimos pensar que la evaluación no necesariamente evalúa proceso e igualmente es una evaluación educativa? 

Sin negar la posibilidad que pueda haber una evaluación de proceso y  continua, me parece que tendríamos que tratar de pensar la evaluación como  momento. Quiero decir que la evaluación es una instancia, un momento, una situación, es un espacio que tiene características particulares y singulares; y en todo caso, ese momento, ese espacio, esa instancia, es distinto a la clase. Es un acontecimiento que irrumpe en la dinámica de la clase. 

Rasgos de la evaluación como momento

Acotada en el tiempo

Como algo distinto que irrumpe en la dinámica de la clase,  me parece a mí, que en primer lugar es acotado en el tiempo. Por lo tanto no estoy de acuerdo en pensar que la evaluación es un proceso continuo y que continuamente estamos evaluando. En todo caso no lo excluyo, puede serlo. Pero también es cierto que la evaluación es una actividad, es un acontecimiento, una situación que irrumpe en la clase y que se da en un tiempo particular y determinado. El momento del examen parcial es algo acotado en el tiempo que irrumpe en la dinámica de la clase. Ustedes me podrán  decir y es cierto, que ese espacio, esa instancia está integrada en la propuesta didáctica; que ese espacio, esa instancia guarda coherencia con la propuesta didáctica. Es cierto y debe serlo, pero que sea coherente con la enseñanza no nos lleva a pensar que deba ser un proceso permanente. Hay un tiempo acodo en el cual la evaluación irrumpe en la dinámica de la clase, y enseguida vamos a ver que nos informa de algunas cosas particularmente distintas e igualmente educativas. 

Me gustaría hacer una aclaración, que me centre en este rasgo de la evaluación acotada en el tiempo, no invalida que existan otras propuestas de evaluación que atraviesan en el tiempo la propuesta didáctica. Supongamos una cátedra que propone desde su  inicio elaborar un proyecto de investigación, elaborar un ensayo o escribir una monografía, y donde a los alumnos se les va pidiendo resúmenes de libros, informes de lectura, breves ensayos y un primer boceto o un esquema del escrito que producirán. Este es un ejemplo de una propuesta de evaluación que atraviesa el tiempo de la propuesta de enseñanza y le podríamos pedir que evalúe finalmente el proceso del alumno.

Igualmente insisto en que podemos pensar en una evaluación donde los alumnos transparentan como piensan y razonan en un momento determinado.   En todo caso, a las propuestas acotadas en el tiempo, me parece que le tendríamos que sacar la responsabilidad de evaluar procesos de aprendizaje. 

Espacio para la nueva oportunidad

Como segunda característica diría que es un momento donde damos la oportunidad a los alumnos para que  muestren como piensan; pero sobre todo para que   muestren que están pensando algo distinto a lo ya pensado; para que  muestren que están aprendiendo algo distinto a lo ya sabido. Por eso digo este momento tiene que tener características particulares y tiene que ser,  me parece a mí, un momento donde docentes y alumnos tenemos la posibilidad de introducir alguna novedad. 

No estoy pensando que ese momento tiene que evaluar un proceso de aprendizaje. Estoy pensando que ese momento es particular, es acotado en el tiempo y tiene la riqueza de permitirnos a los docentes entender y saber cómo piensan los alumnos, cómo interpretan una situación problemática, cómo analizan y resuelven actividades.  No necesariamente ese momento da cuenta de un proceso. Da cuenta del modo de pensar de los alumnos hasta un determinado momento. Nuestro desafío será, poder provocar la oportunidad para que los alumnos piensen algo nuevo. 

Me gustaría hacer otra aclaración, que sea un momento para introducir una novedad no quiere decir que sea un momento para la sorpresa. Por eso digo el momento debería estar integrado, ser coherente con la propuesta educativa. Que sea un espacio que les permita a los alumnos introducir una novedad  supone que el mismo está inserto en una propuesta educativa donde dimos la posibilidad y ayudamos a los alumnos a pensar de manera flexible, a pensar de manera autónoma; quiero decir, en la propuesta educativa debieron haberse generado las condiciones de posibilidad para  que los alumnos reflexionen, piensen e introduzcan novedades; por eso insisto, no es un espacio para la sorpresa. Necesitamos sí, que ese momento esté integrado a una propuesta donde la novedad sea posible. No seria coherente si en ese espacio les pide a los alumnos que den cuenta de algo totalmente distinto, totalmente ajeno, totalmente novedoso a lo que había sido su manera de aprender y de pensar los temas. 

Cuando los alumnos decían en la puesta en común de los encuentros en las distintas subsedes:“nos encontramos con contradicciones”, me parece que se refieren a esto, cuando lo que se les pide es algo distinto a lo que pueden dar. Cuando se les pide algo de lo que nunca antes se generó la condición de posibilidad para que lo vivenciaran. 

Creencias sobre la naturaleza del aprendizaje como proceso

Individual y paso a paso

Hechas estas aclaraciones en relación con la evaluación como momento vuelvo entonces a la pregunta inicial: ¿puede la evaluación no evaluar procesos de aprendizaje? Si no evalúa procesos de aprendizaje, ¿qué es lo que  evalúa la evaluación?

Animarnos a pensar que la evaluación podría no evaluar proceso, me parece a mí, que nos mete en otro tema a discutir que tiene que ver con pensar un enfoque diferente del aprendizaje. ¿Por qué? Porque cuando nosotros le pedimos a la evaluación que evalúe procesos de aprendizaje lo hacemos con la idea implícita de que el aprendizaje necesariamente es un proceso. 

Sólo una aclaración, en la que no me voy a detener ahora ya que ustedes podrán profundizarlo luego con la bibliografía
, creo que hay que tener presente que en realidad acá hay dos procesos distintos; uno es el proceso de aprendizaje y otro es el proceso de evaluación. Muchas veces nos referimos indistintamente a ellos, pero en realidad son procesos distintos. Cuando decimos la evaluación es un proceso,  la evaluación es continua, siempre estamos evaluando, deberíamos preguntarnos ¿siempre estamos evaluando qué? La impresión que tengo es que siempre estamos evaluando proceso de aprendizaje, entonces es aquí donde quedan fundido dos procesos que son distintos. 

 Cuando nosotros nos obsesionamos y le pedimos a la evaluación que evalúe procesos, es porque estamos pensando que el aprendizaje es un proceso. Esto no está mal. De hecho me parece que quienes pensaron tanto la evaluación como proceso, cuanto el aprendizaje como proceso lo hicieron con la firme convicción que había algo en desarrollo posible de evaluar. Desde el aprendizaje, se rompía así con la idea del conductismo que pensaba que el aprendizaje era una cuestión estática. Pensaba que el aprendizaje tenía sólo que ver con almacenar, retener, organizar información y tenerla a mano  para el momento en que fuera solicitada. La idea que introducen otras corrientes en el campo de la psicología es decir ¡ojo! el aprendizaje no es solamente  una cuestión estática sino que el aprendizaje supone un proceso, supone un camino, supone una transformación, supone un cambio, supone una modificación y esta modificación lleva tiempo. Para estudiar el aprendizaje –dijeron-,  debemos recupera su génesis. Es el planteo de Piaget y de Vigotsky también. Lo que dice Piaget  es que el aprendizaje (el desarrollo de la inteligencia)  es un proceso que podemos hacer en tanto y en cuanto como sujetos vamos madurando y evolucionando, se van desarrollando nuestras estructuras de la inteligencia y entonces estamos en condiciones de aprender cosas nuevas. 
En el campo de la evaluación, poder evaluar procesos también implicó un avance importantísimo, sobre todo que da origen a los llamados modelos de evaluación alternativos. Lo que tenían de alternativo los modelos –entre otras cosas-, es que invitaban a evaluar algo más que un producto terminado, invitaban a ver que ocurría durante el proceso de desarrollo de un programa de mejora, de una propuesta curricular u otra cosa.

Ahora, si volvemos al caso del aprendizaje, ¿qué es lo que se piensa en relación con el proceso? Primero que ese proceso es secuenciado, ordenado, lineal, homogéneo y universal. Segundo que siempre es un proceso que tiene un final feliz. Quiero decir que siempre lo posterior será mejor que lo anterior. 

La idea de proceso de aprendizaje en el discurso educativo viene desde estos implícitos: que el aprendizaje es lineal, que voy despacio, primero aprendo unas cosas y que eso que aprendí me posibilita aprender luego otras. Tan lineal es que “se supone que una vez que se sale de una etapa y se pasa a otra, es como si la previa nunca hubiera tenido lugar”
. Es un proceso homogéneo, quiero decir que todos los aprendizajes se realizan a través de un proceso. Es un proceso el aprendizaje de matemáticas, es un proceso el aprendizaje de ciencias sociales, es un proceso el aprendizaje de tecnología y es además un proceso el que se da tanto en la esfera cognitiva como en la emocional y moral. Es un proceso universal, todos pasamos años más años menos, antes o después, pero todos necesariamente pasamos por ese proceso de desarrollo. 

Todos pasamos por ese proceso de desarrollo porque hay algo de naturaleza biológica heredada que nos introduce en él. Lo que heredamos son estructuras biológicas que condicionan lo que podemos percibir de antemano y además, estructuras que harán posible el desarrollo del aprendizaje. No heredamos la inteligencia directamente, heredamos una manera de operar a través de la cual se posibilita el aprendizaje (el desarrollo de la inteligencia)
. 

Desde esta idea, si los alumnos llegado un momento determinado no aprendieron lo que se suponía tenían que aprender, por ahí nosotros pensamos “son inmaduros todavía... ya se van a desarrollar, mientras que vayan en proceso está todo bien...”. La  idea del proceso significa que siempre se va a superar lo anterior. Entonces dijimos,  es un proceso lineal, es un proceso universal, es un proceso homogéneo y es además un proceso individual. 

Esta idea del desarrollo no es sólo de Piaget varios psicólogos cognitivos tomaron para la educación la idea de desarrollo en términos secuenciados, ordenados y lineales. Es además una  idea de desarrollo como adaptación, de superar instancias para llegar a un momento de adaptación o de equilibrio óptimo. Me parece que este es otro implícito del aprendizaje, la idea del proceso es siempre para lograr un equilibrio óptimo; que siempre se va avanzando con la idea de lograr estados de equilibrio. 

Entonces,  cuando decimos queremos evaluar procesos de aprendizaje, me parece que estamos suponiendo esta idea de que el aprendizaje es un proceso, que es lineal, que es paulatino, que es secuenciado, que es ordenado, que es universal,  homogéneo e individual. 

Mi planteo es “no sé si la evaluación puede mirar todo esto”. Más aún la evaluación como una instancia, como un momento que irrumpe en la propuesta de enseñanza. Acá hay dos cosas que quisiera aclarar. Una es esta pregunta ¿puede la evaluación mirar procesos? La otra cuestión es si aceptamos o no que el aprendizaje se dé por medio de este proceso. 

En caso que fuera así, en caso que ustedes digan bueno el aprendizaje es un proceso, entendemos que sí, que es lineal, que es paulatino, que es secuenciado, que es ordenado. Lo que al respecto diría es, no lo dejemos solo al alumno a que haga este proceso. Porque entonces si el aprendizaje es un proceso tenemos que hacer algo desde la propuesta didáctica para provocarlo. 

Retomo lo que decía inicialmente en relación con el principio de coherencia. Si nosotros pensamos que el aprendizaje es un proceso tenemos que hacer algo para provocarlo. A no ser que ustedes consideren que va a pasar solito por ese proceso. Lo que decíamos recién, “... no importa si no entiende, esperá que madure ya lo va a entender....” Es lo que decimos por ahí de los alumnos de los primeros años, “...todavía son inmaduros para entender esto, espera, en segundo o en tercero lo entienden...” 

Entonces, está la idea de considerar que es un proceso y que cada uno lo transita de manera individual y solitaria. La otra es decir es un proceso, pero nosotros desde la propuesta de enseñanza tenemos que acompañarlo en dicho proceso. 

Lo que creo que es incoherente, lo que no sería honesto ni ético, es pedirles que den cuenta en el momento de la evaluación de un proceso que nosotros no provocamos desde la enseñanza. Pedirles que en la evaluación razonen, construyan un juicio crítico propio, hagan inferencias, construyan hipótesis, piensen algo que nunca habían pensado. Si nosotros no generamos espacios desde la enseñanza para provocar estos procesos, ahí si la evaluación es incoherente.

Aprovechando que en el encuentro de hoy tomó la palabra el aprendizaje, vuelvo a la preguntar inicial: ¿por qué le pedimos a la evaluación que evalúe proceso de aprendizaje? ¿Y si el aprendizaje no es un proceso? Quiero decir ¿y si el aprendizaje no es un proceso lineal y secuenciado? Esto es ¿no habrá algo en este espacio de la evaluación interesantísimo donde los alumnos  pueden decir, contar o mostrar formas de razonar aunque no estén dando cuenta del proceso?

 Podríamos en el momento de la evaluación plantear a los alumnos una situación problema para resolver y escuchar como argumentan su solución, podríamos darles un caso para analizar y tratar de interpretar por qué lo analizan de este lado y no de otro, podríamos construir un espacio de diálogo crítico y reflexivo, podríamos como dice Bruner
: “...negociar con ellos significados...  No estamos evaluando el proceso pero estamos obteniendo información interesantísima sobre el modo de pensar y razonar de los alumno que a la evaluación le es altamente significativa.

En una evaluación acotada en el tiempo, es muy complejo evaluar proceso. No desconozco que  existe una evaluación que atraviesa toda la propuesta de enseñanza, pero hay una evaluación que necesariamente es más acotada. Los chicos se enojan, 

“no nos evalúan proceso” pero hay una realidad si tenemos quince alumnos esperando para rendir el tiempo del examen no es de más de veinte minutos. En veinte minutos no evaluamos proceso,  pero ¿no podemos acaso evaluar otros modos de pensar que no sea que el alumno tenga que dar cuenta de un proceso? 

Lo que quería conversar con ustedes o por lo menos hacer transparente, es que en esta obsesión, en este pedido o imperativo de que la evaluación tiene que evaluar proceso de aprendizaje viene implícito de una concepción de aprendizaje que dice: se aprende paulatinamente, se aprende en forma ordenada, se va parte por parte y mientras que el alumno  esté en proceso nos quedamos tranquilos porque suponemos que lo que viene es siempre mejor que lo anterior.

Quería volver sobre algo que mencioné antes, vimos hasta acá una  manera de entender el aprendizaje y la evaluación,  y vuelvo a decir es una manera bien interesante, al campo de la evaluación esto le dio luz sobre muchas problemáticas y permitió ampliar la perspectiva de la evaluación una manera riquísima, sobre todo cuando pudimos pensar que la evaluación no solamente tenía que evaluar cantidad de información acumulada. Pensar que la evaluación es un proceso nos permitió esta oportunidad de ver qué iba haciendo el alumno con la información; no solamente cuánto había guardado, sino qué cosas podía hacer con eso que había guardado. 

Social, complejo y desordenado

Otra manera de entender el aprendizajes es pensar que el sujeto aprende posibilitado por el entorno social y cultural, por  las interacciones sociales de las que participa, por las experiencias de vida que transitó incluso antes de entrar a la escuela, por las herramientas que construyó  pensando y actuando. Acá hay una diferencia importante con la mirada anterior, dado que no estoy limitando las posibilidades de aprender a una cuestión de  maduración evolutiva del sujeto individual. Por el contrario estoy pensando que el origen y la génesis del aprendizaje es social y cultural, las posibilidades de aprender y pensar se las proporcionan las herramientas que tiene para hacerlo, esas herramientas no son estructuras de inteligencia de naturaleza biológicas, son sistemas simbólicos, son lo que algunos psicólogos culturalistas
 denominan los guiones. El guión esté entendido acá como guía para la acción, son simbólicos y son productos de procesos de internalización construidos a través de la interacción con otros. 

Bateson
, un psicólogo culturalista, para explicar lo que es la herramienta en algún momento recurre al ejemplo de los cubiertos: ¡Es tan difícil comer un plato de fideos con salsa si no tengo por lo menos un tenedor! Es decir lo que me permite acceder a la comida es la herramienta que tengo para hacerlo, me va a resultar más difícil comerlo con un cuchillo. Del ejemplo se derivan tres cuestiones: por un lado, es  la herramienta que tengo la que me posibilita acercarme al objeto, las características del objeto me lleva a seleccionar una herramienta u otra, además, siempre el acercamiento al objeto es mediado por la herramienta y finalmente, no hay una relación directa sujeto – objeto, sino que en la relación intervienen mediadores. 

En término áulicos podría decir, es la actividad que propone el docente lo que exige al alumno usar una u otra herramienta, poner en juego uno u otro modo de pensarla. Actividad que cobra sentido en el contexto y situación que se presenta. 

Desde esta manera de entender el aprendizaje la preocupación no pasa por proponer una actividad acorde al estadio del desarrollo en que se encuentran los alumnos, sino en proponer actividades culturalmente situadas que provoquen perturbación y modos de razonamientos complejos. La preocupación pasa por reconocer qué tipo de herramientas necesitan los alumnos para interpretar y resolver esas actividades. 

A mí me parece que las preguntas que se derivan para la evaluación  son varias; una puede ser ¿cómo evaluar?, la otra ¿qué sentido tiene la evaluación y qué le pedimos a la evaluación? Es decir, ¿que nos informe de qué?

No quisiera entrar –por lo menos en este momento-  en el debate si la evaluación tienen que ser individual o grupal, pero puedo adelantar algo, aún como momento o como instancia, por más que yo entienda que el aprendizaje es social colaborativo y demás, esto no invalida que haya un momento en que el sujeto puede pensar lo que sabe solo. Sí tengo que tener presente que eso que sabe, no es solamente por su nivel de maduración intelectual, sino que lo sabe porque las herramientas que tiene se lo permiten saber y a esas herramientas las construyó junto con otros. Pero eso no invalida que la evaluación pueda ser también individual. Sí nos encontramos con una posición distinta frente a los resultados de la evaluación, por más que haya sido individual si el alumno sale mal, el problema no es sólo de él. 

Corrernos del aprendizaje como proceso lineal y continuo  nos plantea y  exige, no sólo pensar el aprendizaje de una manera distinta, sino también pensar la evaluación de una manera distinta. Porque si yo digo, la posibilidad de que el sujeto aprenda, no sólo tiene que ver con lo que el docente enseña sino también, tiene que ver con las posibilidades de apropiación de herramientas que ese sujeto hizo en su cultura; no solamente de la cultura en abstracto, sino de su cultura local, de la cultura escolar anterior al Instituto y también de la cultura del Instituto.

Las situaciones que generamos para provocar aprendizaje son distintas a las que generábamos en la propuesta anterior, porque en aquella lo que generábamos  era una situación para posibilitar que el alumno se desarrolle. Alumno que se desarrolla además, desde adentro para afuera, lo que sabe le sirve para resolver las situaciones que se le presentan. Generamos oportunidades para que se desarrolle, proponemos o planteamos problemas en clase que permitan los  alumnos razonar distinto desde el primer día de clases al último, pero siempre pensado que el desarrollo va de adentro hacia afuera.

En esta otra perspectiva que introdujimos, el alumno tiene que apropiarse de herramientas y esas herramientas están afuera, están en la cultura y están distribuidas: entre los compañeros, en el contexto, en la propuesta docente y en la actividad misma. Esa apropiación no es un proceso paulatino y secuenciado, es complejo, hay conflictos, hay problemas, hay  posiciones distintas porque  hay culturas escolares distintas, hay contradicciones entre la cultura del instituto y la escuela media, hay tensión entre la cultura local y la regional. Entonces no es tan ordenado, tan secuenciado, tan lineal como parecía. Además, las relaciones se invierten, el aprendizaje ocurre desde afuera hacia adentro y no desde dentro hacia  afuera. 

Las tensiones de la evaluación

Enseñanza , Aprendizaje y Evaluación

Voy a volver a poner que me interesa pensar la evaluación como momento, por eso tengo que hacer la diferencia entre propuesta de enseñanza, objeto de aprendizaje y objeto de evaluación. Que tienen que guardar coherencia, totalmente de acuerdo, pero estoy casi segura que la evaluación puede evaluar algo aunque no sea proceso. 

Hay momentos en el desarrollo de la propuesta didáctica que son distintos. La evaluación también tiene según el momento sentidos distintos. Por ejemplo la evaluación diagnóstica, ésta no tiene como sentido la acreditación, es distinta a la evaluación que necesita tomar una decisión sobre cómo sigue el trayecto de cada alumno. 

Instrumentos, Sentidos y Momentos

Junto con lo anterior podemos agregar que, los instrumentos de evaluación serán distintos de acuerdo al momento y al sentido. La elección del instrumento va de la mano con la pregunta por el sentido de la evaluación. 

En la primera perspectiva que presentamos, el sentido es siempre el mismo: conocer el proceso y por lo tanto, que vaya paulatinamente dando cuenta del él. En esta, el sentido queda tensionado, no sólo por el momento, sino también como decían ustedes, por la concepción de aprendizaje que tengo. El sentido no es que vaya dando cuenta del proceso, el sentido del instrumento parte de otra idea de aprendizaje, no quiero saber cómo va desarrollando el proceso, quiero saber cómo interpreta situaciones, quiero saber qué sentidos construye, cuáles son sus respuestas antes preguntas críticas.  Quiero interpelarlo para conocer la significación que le da a lo que está aprendiendo; está implícita otra idea de aprendizaje. 

Los instrumentos pueden ser muy parecidos entre una y otra perspectiva. Las dos necesitan de una situación de evaluación flexible, no estructurada, donde el sujeto se pueda explayar, mostrar lo que sabe. El instrumento puede ser el mismo pero el sentido de la aplicación del instrumento cambia, el referente y los criterios con que evalúo la producción de los alumnos también cambia. 

En una perspectiva está presente la idea del recuperatorio. Está presente la idea la idea de poder recuperar porque en la recuperación se mejora lo anterior. En la otra perspectiva, tal vez la palabra recuperatorio no es la más apropiada. No es un espacio para recuperar, es un espacio para una nueva oportunidad.

Por eso insisto, la pregunta es por el sentido y la intencionalidad del instrumento. 

Quiero insistir en la importancia de la coherencia. En este caso, entre la enseñanza y la característica del instrumento pero  vuelvo a decir, que haya coherencia, no quiere decir que  la evaluación tiene que ser un proceso  continuo. 

Nosotros lo conversábamos en la reunión del equipo, yo decía: por qué no puedo  integrar un tribunal examinador de alumnos que no fueron mis alumnos. La idea de que la evaluación tiene que ser un proceso,  me inhabilita a estar en una evaluación de alumnos que no conozco. Yo digo,  puedo estar en esa instancia de evaluación pero no voy a evaluar proceso, los voy a escuchar, voy a dialogar con el alumno, voy a repreguntar, le voy a proponer puntos de vista distintos a los que expone,  y voy a tratar de interpretar y entender por qué piensa como piensa. 

Es cierto que ese diálogo no es cualquier diálogo, porque como docente tengo referentes desde los cuales dialogo. Es un diálogo donde el alumno sabe que se juega la acreditación.  

La evaluación se complejiza porque se complejiza el aprendizaje. Evaluar no es constatar, es dar la oportunidad. Eso que decíamos hace un rato, darle oportunidad  al alumno a que piense problemas y temas de una manera novedosa. Insisto, no es dar una sorpresa, porque la sorpresa sería lo deshonesto; es generar una propuesta integradora, quiero decir, una propuesta que me permite introducir la novedad porque la novedad fue parte de la dinámica de las clases. 

Sujetos, Referentes y Cultura Institucional

Otra de las cuestiones que cambia al pensar que el aprendizaje podría ser algo distinto que un proceso a la hora de la evaluación es entonces pensar con qué referentes evalúo. ¿Por qué? Porque en la mirada anterior el referente, o si quieren ustedes, los referentes estaban bastante claros. Conozco la disciplina, sé cómo el alumno va construyendo el saber sobre esa disciplina, sé que tiene que entender primero una cosa para después entender otra y el referente en todo caso es ir monitoreando cómo se da ese proceso. En lo que estamos trabajando ahora la propuesta es  hermenéutica, más interpretativa, el referente tiene que ser otro, seguro, pero que además, el referente lo tengo que construir en la tensión de varias líneas: concepción de aprendizaje, propuesta de enseñanza y sentido de la evaluación. El referente además es cultural y situado. No me sirve el mismo referente para evaluar aprendizaje en todas las instituciones. En la mirada anterior me sirve el mismo, porque el proceso de aprendizaje se supone que es el mismo en todos los alumnos y en todas las instituciones, puede ir más rápido o más despacio pero el proceso es lineal y es homogéneo.

Acá estamos pensando que los referentes son culturales porque es la cultura lo que le permite al sujeto pensar, o en todo caso podemos decir: son culturales, son cognitivos,  tienen que ver con la disciplina, tienen que ver con el modo de enseñanza, tienen que ver con lo que la institución quiere de los futuros docentes que está formando. 

En esta perspectiva que estamos abordando ahora, está presente la idea que el alumna piensa desde la cultura. Lo cual no quiere decir que la perspectiva anterior ignoró la dimensión cultural. Ellos también pensaron que la cultura podía influir en el aprendizaje, dijeron: el proceso puede ser más lento, puede ser más rápido, la cultura influye en el desarrollo y todo lo demás. Influye, la cultura está ahí rodeando el aprendizaje.

Hay concepciones de cultura distintas, para unos la cultura rodea el aprendizaje, para otros la cultura es lo que entrelaza y proporciona las herramientas para pensar
. Por eso decíamos, si la escuela anterior no se las dio, el instituto es la otra oportunidad para que construyan herramientas. 

Me parece que cada espacio social, tiene este grado de autonomía, cada espacio social genera nuevas herramientas para poder pensar. En éste no vale la pena echarle la culpa al ciclo anterior. No tiene sentido decir, la escuela secundaria es un desastre, la escuela primaria es un desastre. Acá, tenemos que discutir  qué herramientas creemos que necesitan los alumnos para que tengan oportunidad de pensar lo que antes no pensaban. ¿Qué herramientas construimos como cultura institucional? 

Los que piensan en el  aprendizaje como proceso lineal, movido por lo biológico dicen, si no lo hizo antes es difícil que lo pueda hacer. Pero visto desde esta perspectiva la situación es más difícil porque nos compromete también a nosotros docentes, si no aprende, no es problema de que  todavía es inmaduro; si no aprende es que todavía no pudimos construir espacios para poner a disposición herramientas que los ayuden a pensar y a razonar.

Entonces lo que queríamos compartir con ustedes es una preocupación, es una pregunta desde el aprendizaje, ¿podríamos sacarle a la evaluación la obligación de que siempre tiene que evaluar proceso de aprendizaje?

¡Ojo!, no es para que volvamos al primitivo conductismo. “...Bueno mirá nos dijeron en un curso que no hay que evaluar proceso ... volvamos a  evaluar retención...”  No se trata de eso. El desafío es pensar que el aprendizaje es algo distinto, por lo menos distinto a un proceso lineal, individual, secuenciado, tirado por lo madurativo y  lo evolutivo.
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� El escrito surge a partir de la intervención y posterior desgrabación  realizada en el sexto Encuentro, dentro de las actividades del Proyecto de Extensión: Aprendizaje y Evaluación en la Formación Docente: Intercambio  y Construcción de experiencias en el Nivel Superior.. FCE-AGMER. Paraná  14 de noviembre de 2006.


Las intervenciones realizadas por los docentes están incorpradas en el escrito.


Un especial agradecimiento a Marta Martínez y Nory Grinóvero que realizaron la desgrabación, sin ella no hubiera sido posible organizar este escrito.


� La idea de evaluación acotada en el tiempo está tomada de los aportes de Marilina Lipsman, Licenciada en Ciencias de la Educación y Asesora Pedagógica de la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la Universidad Nacional de Buenos Aires. En el texto: Nuevas propuestas de evaluación de los aprendizajes en la cátedra universitaria, la autora menciona –entre otras-,  las evaluaciones acotadas en tiempo. Lipsman, 2004. Revista del Instituto de Investigaciones en Ciencias de la Educación. Año XII. Nº 22 pág. 45 a 54. Miño y Dávila.


� La idea de evaluación como espacio para la nueva oportunidad tiene similitud con la concepción de aprendizaje como espacio para la nueva oportunidad. La misma es trabajado por Silvia Schlemenson en distintas obras de su autoría. Schlemenson es Licenciada en Psicología y es profesora Titular de la cátedra de Psicopedagogía Clínica de la Facultad de psicología de la UBA. Algunas de sus obras: El aprendizaje un encuentro de Sentidos (Kapelúz, 1998), Niños que no aprenden (Paidós, 2003) Subjetividad y lenguaje en la clínica psicopedagógica (Paidós, 2004)


� En el Texto “Con las mejores intenciones ....”, se trabaja esta idea  de  diferenciar entre el proceso de evaluación y el proceso de aprendizaje. Procesos a los cuales muchas veces nos referimos sin advertir que se tratan de cosas distintas. (Rafaghelli, Milagros, 2004 Con las mejores intenciones…o sobre la necesidad de re significar la relación de la evaluación de los aprendizajes con la psicología cognitiva. Mimeo)





� Gardner, H (1997)  Conceptualizar el desarrollo de la mente. En  La mente no escolarizada. Paidós. 


� Flavell, J (1998) Propiedades básicas del funcionamiento cognoscitivo. En La psicología evolutiva de Jean Piaget. Paidós


� Bruner, J (1997) La educación puerta de la cultura. Aprendizaje. Visor. Madrid


� Sin desconocer que existen distintas versiones sobre la Psicología Cultural, nos interesa destacar aquellas características con las que, posiblemente, todas podrían simpatizar:


a) El análisis de los procesos psicológicos deben estudiarse  en los acontecimientos mismos de la vida diaria; b) supone que la mente surge en la actividad mediada conjunta de las personas; c) rechaza la ciencia explicativa causa-efecto y estímulo- respuesta a favor de una ciencia que haga hincapié en la naturaleza emergente de la mente en actividad; d) recurre a la metodología de las ciencias humanas al igual que de las ciencias biológicas y a los dominios filogenéticos como ontogenéticos. 


Aprender, para la perspectiva culturalista, no es un acto reflejo; aprender no es responder a un estímulo, aprender no es asociar mecánicamente palabras, sino que aprender implica procesos subjetivos de comprensión situados. (Rafaghelli, Milagros  ¿Dónde estás aprendizaje...?  Trabajo presentado en el Seminario de Posgrado sobre Teorías del Aprendizaje. FHUC-UNL, 2006


� Gregory Bateson, citado por Salomón en Cogniciones distribuidas. Amorrortu. 1993 (Pág. 37)


� Se ajunto el esquema para acompañar las tensiones. 


� Los conceptos de cultura como aquello que rodea y cultura como aquello que entrelaza son trabajos por Michel Cole en la obra Psicología Cultural. Morata. 1999
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